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El Cusco es el centro de la tierra, el medio Día, allí haré conocer mi justicia y mis promesas, a los 
hijos adoptivos de Dios. Como está escrito: Del Oriente llamaré al varón de mi consejo, de lejana 
tierra, éste Varón tenía que venir con el Espíritu de Elías.

Is. 46 : 10. Que anuncio lo porvenir desde el principio, y desde antiguo lo que aun no era hecho; 
que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quisiere.

Is. 46 : 11. Que llamo desde el oriente al ave, y de tierra lejana al varón de mi consejo. Y  hable, y 
lo haré venir: helo pensado, y también lo haré.

Is. 48 : 15. Yo, yo lo hablé, y le llamé, y le traje; por tanto será prosperado su camino.

Is. 41 : 4. ¿Quién obró é hizo esto? ¿Quién llama las generaciones desde el principio? Yo Jehová, 
el primero, y yo mismo con los postreros.

1Co. 1 : 24. Empero a los llamados, así Judíos como Griegos, Cristo es potencia de Dios, y sabidu-
ría de Dios. (¿A quién llamó? ¡Llamó al Varón de Dios!)

Jn. 1 : 30 y 31. De este dije: Tras mi viene un varón, el cual es antes de mí: porque era primero que 
yo. Y yo no le conocía; más para que fuese manifestado a Israel, por eso vine yo bautizando con 
agua.

Lc. 1 : 17. Porque él ira delante de él con el espíritu y la virtud de Elías, para convertir los corazones 
de los padres a los hijos, y los rebeldes a la prudencia de los justos, para aparejar al Señor un 
pueblo apercibido.

Lc. 1 : 76. Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado; Porque irás ante la faz del Señor, para apa-
rejar sus caminos.

Lc. 1 : 77 . Dando conocimiento de salud a su pueblo. Para las entrañas de misericordia de nues-
tro Dios. Con que nos visitó de los altos el Oriente. (¿Quién es ese niño profeta?)

Os. 11 : 1. Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo.

Os. 12 : 14. Y por profeta hizo subir Jehová a Israel, de Egipto, y por profeta fue guardado.

Dt. 18 : 15. Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tú Dios: a 
él oiréis:
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Dt. 18 : 18 y 19. Profeta  les suscitaré de en medio de sus hermanos, como tú, y pondré mis pala-
bras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le mandare. Más será, que cualquiera que no 
oyere mis palabras que él hablare mi nombre, yo le residenciaré

Jr. 50 : 19. Y volveré a traer a Israel a su morada, y pacerá en el Carmelo y en  Basán; y en el 
monte de Ephraím y de Galaad se hartará su alma.

Lc. 19 : 12. Dijo pues: Un hombre noble partió a una provincia lejana, para tomar para sí un reino, 
y volver. ¿Quién  es el que tenía que volver?)

Ez. 24 : 24. Ezequiel pues os será por señal; según todas las cosas que él hizo, haréis. En viendo 
esto, entonces sabréis que yo soy el Señor Jehová.

EZEQUIEL: Tenía que volver, a los 35 años, recién llegué a conocer la biblia, entonces comenzaba 
a leer, y fui transformado, Dios me instruía, me preparó a leer la biblia, y me preguntaba, tú has 
escrito este libro, tú fuiste enterrado para fuera.

Gn. 3 : 24. Echó, pues, fuera a hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una 
espada encendida que se movía a todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.

Cuando Moisés entro en el monte  Horeb, él le dijo: quítate las sandalias, porque está, es tierra 
santa. Allí estaba el árbol de la vida, que se envolvía en llama de fuego y no se quemaba, eso 
dice: enterrado para fuera

Jn. 12 : 31. Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. 
¿Quién es ese príncipe echado para fuera? quiere decir: destinado para los postreros días)

Ez. 45 : 16. Todo el pueblo de la tierra, será obligado á esta ofrenda para el príncipe de Israel.

También me preguntó ¿Cómo vino Jesús al mundo, entiendo Señor, que él vino al mundo en 
espíritu y entro en el vientre de María, allí se hizo de carne y hueso. Bien has dicho, Jesús es el 
único salvador, y tú, Ezequiel, serás mi profeta y llevarás el espíritu de Ezequiel mi siervo, yo le dije; 
Señor  yo soy de este siglo, y me preguntó ¿quién es el que ha escrito este libro?

Respondí: Ezequiel, Señor, en ese instante fui arrebatado en espíritu al oriente, a un pueblito anti-
guo y luego fui llevado a un  parque, y me dijo: te voy a enseñar donde fueron enterrados  tres 
personas, me llevó a una casa grande, vieja, casi destruida, la pared era de un metro de ancho, 
el patio era grande, allí estaban enterradas tres personas, y me mostró, el lugar donde estaba 
enterrado el primero, el segundo, y el tercero, y me dijo:
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Señalando al tercero, este  no se levantará porque pecó contra Dios, y señalando al segundo, 
que era Jacob, y dijo; este se levantará, y llegamos al primero, este se levantara primero, y veo 
una cruz en la cabecera de la sepultura, en el brazo de la cruz, está escrito el  nombre de 
EZEQUIEL, y me dijo; ese eres tú, yo le dije: Señor yo soy de este tiempo, y él me dijo, si, tú carne es 
de este tiempo, pero el espíritu que está en ti es antiguo, pero yo estaba duro de corazón que no 
quería entender, en eso me llevó un libro, allí decía cuando Dios, miró a la tierra, para ver si había 
un hombre entendido, no había ninguno y la suerte cayó sobre mí.

Y ME DIJO: Es necesario que vuelvas nuevamente, quiere decir; el espíritu del profeta Ezequiel 
está dentro de mi carne, por eso dicen las Sagradas Escrituras, Ezequiel será transportado, en 
espíritu, desde el Oriente al Occidente, a la tierra de los gentiles peruanos, y termina su obra, nue-
vamente volverá a su origen, a la tierra del Oriente, esto se cumplirá el 1998 ó el 1997, si el Perú 
fracasa, y no cumplen con predicar, perderán la promesa. La promesa es un regalo de Dios, que 
nos ha dado en la persona de Ezequiel gratuitamente.

Is. 43 : 7 y 5. Todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los crié, los formé y los hice. No 
temas, porque yo soy contigo; del oriente traeré tu generación, y del occidente te recogeré

Ro. 9 : 6 y 7. No empero que la palabra de Dios haya faltado: porque no todo los que son de Israel 
son Israelitas; Ni por ser de la simiente de Abraham, son todos hijos, mas: En Isaac te será llamada 
simiente.

Ro. 9 : 8. Quiere decir: No los que son hijos de la carne, éstos son los hijos de Dios; más los que son 
hijos de la promesa, son contados en la generación.

Ro. 9 : 9 y 10. Porque la palabra de la promesa es esta: Como en este tiempo vendré, y tendrá 
Sara un hijo. Y no solo esto; más también Rebeca concibiendo de uno, de Isaac nuestro padre.

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!
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